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Dedico esta novela a mi madre y 
a Marta que han hecho posible este sueño.


		




		

			Capítulo 1


			Días eternos de años cortos. Las vidas de mí alrededor vienen y van. He visto más que un anciano, he vivido más en la mitad de años y sigo buscando una razón para quedarme y pelear por mi mundo, por mí. Nuestro sistema es un caos de destrucción, no hago más que ver cómo se destruyen entre sí todas y cada una de las personas que creía que eran buenas. Veo cómo se pierden vidas, veo como ella las quita, veo como los deja sin esperanza, veo como se la arranca desde lo más profundo de sus sueños. Sueños que ella crea, sueños que son imposibles, encontraba los deseos más profundos de cada uno y los hacía realidad… o al menos antes de destruirlos. Mas antes de todo yo la conocí, conocí a la destrucción, al alma más pura de un pequeño planeta dentro de un pequeño sistema. Un alma blanca que jamás he visto, un alma de una niña que ha sufrido pero se ha mantenido fuerte. ¿Cuánto dolor puede aguantar un ser antes de volverse la misma destrucción que la corrompió? ¿Puedo culparla? No. Ella solo era alguien bueno destinado a hacer cosas malas a causa del mundo que la rodeaba. A pesar de quien es ahora como puedo odiar a alguien a quien quiero y a quien siempre he querido. No la culpo por destruir todo lo que amaba, no la culpo por sus decisiones ni la culpo por haber causado tanto dolor como el que ha soportado a lo largo de su corta vida. ¿Está bien? No lo sé, pues la línea entre el bien y el mal está difusa en tiempos tan difíciles como los que nos acechan. ¿Está bien castigar a los malos? Por qué si es así, tú te conviertes en el malo, ¿o no? ¿Quién es más malo? ¿El corrompedor o el corrompido? Nadie nace malvado, ¿quién es el culpable entonces?


			Ella era buena y cambió. Aun así la conocí hace muchos años, muchísimos, más de los que consigo recordar, diría que fue en otra vida. Pero como si hubiese sido ayer, el recuerdo de una niña, con sus ojos grises e inocentes y su cabello negro cayendo sobre sus hombros desnudos. La primera vez que la vi llevaba puesta una camiseta rasgada de tirantes, el blanco de la tela hacía que resaltara su piel morena. Y aunque fue uno de los días más tristes de mi existencia, aun así la vi, la vi de verdad. Aunque su historia comienza mucho antes de que me conociese, o yo a ella. Su historia va más allá de mí y de mis sentimientos hacia ella. 


			Era el año 4209, mediados de agosto. Liseltown era un pueblo lleno de dolor y de pobreza. Hacía tres años que había acabado la guerra contra los Jashoon. La mitad del pueblo estaba en ruinas y la otra mitad enfadada tanto si era pobre como rica. Pero en una casa a un lado de la plaza central se encontraba ella. Sophie, que solamente tenía trece años. Seguramente ella no sabía cuál sería su futuro pero está claro que no acabó siendo lo que se esperaba. En una casita destartalada vivían ella, su tía y sus cuatro hermanos. No tenían nada salvo los unos a los otros. Sophie y sus hermanos estaban muy unidos, lo eran todo para ella, los quería más que a su propia vida. A veces sus hermanos olvidaban lo que hacía su hermana mayor por ellos, aunque la querían incondicionalmente, jamás entendieron por lo que tuvo que pasar. El mayor siempre era, es y será el que adquiere la mayor responsabilidad. Ella lo sabía y yo también lo sé. Pero esta es su historia no la de sus hermanos, ni la mía. 


			—Sophie, porque no traes a tus hermanos a la cocina a desayunar.


			—En seguida Tía. — respondió poniendo los ojos en blanco como haría cualquier niña de trece años. 


			—Sophie, quiero un café — ordenó de nuevo.


			—Claro Tía. 


			Tía era una mujer discapacitada, ninguno de ellos sabía porque, pero cada mes recibían una pensión que les ayudaba a comprar comida aunque nunca era suficiente. Tía trabajaba por las noches en alguna extraña clínica de primeros auxilios. Durante la guerra trabajó curando a los heridos, siempre había sido una buena persona hasta la guerra y la destrucción masiva que vio, la cambiaron definitivamente. Ahora se había convertido en una mujer malhumorada que tenía muy poca paciencia y pagaba sus males con Sophie. Sophie albergaba la esperanza de que algún día entrara en razón pero cada día que pasaba le parecía que ese día nunca fuera a llegar. A pesar de haber sido una buena mujer, se había convertido en una persona amargada que no podía cuidar de los hijos de su hermana pequeña. 


			—¿Porque haces todo lo que te dice? — preguntó Tucker, su hermano pequeño de tan sólo diez años, mientras se retocaba el pelo negro que le llegaba hasta los hombros.


			—Es nuestra Tía— replicó Sophie y se calló la parte de que todavía pensaba que el día llegaría.


			—Pero te trata muy mal — respondió Sinaia, la gemela de Tucker, los gemelos se parecían mucho entre sí, con los ojos oscuros de su padre y el pelo frondoso rizado con el que se peleaban cada mañana.


			—Chicos calmaos e id a vestiros que las clases empiezan enseguida. —Ordenó Sophie, y como siempre le hicieron caso, era como una madre para ellos. 


			El sol brillaba como nunca el primer día de clase, las hojas de los árboles estaban quietas, el verde estaba comenzando a volverse marrón por la llegada del otoño. Algo dentro de Sophie le decía que no se fiase de tanta belleza, nunca se juntan tantas cosas bonitas en Liseltown. Más bien era el paraíso de las desgracias, donde sus padres fallecieron tras sufrir el ataque de unos criminales de guerra. Por otro lado Sinaia, tan inocente como siempre tenía la sensación de que todo le iría bien. Se emocionaba con los cantos de los pájaros y las mariposas que pronto se irían al llegar el invierno. Sophie admiraba todo el entusiasmo de su hermana, pero ¿cómo iba ella a compartirlo? Después de todo lo que había visto en los años de guerra y aunque albergaba la esperanza de volver a ver el mundo del color de rosa, no podía permitirse pestañear. Cuando llegaron los Jashoon a su hogar acabaron con todo lo bueno de Liseltown. Y esa horda de asesinos destruyó casas, mató familias y secuestró niños. No hace tanto estaban por todas partes. Si no hubiera sido por Samusan seguirían en guerra. Pero Sinaia era demasiado pequeña para recordarlo, se sentía triste por lo sucedido pero no lo vivió igual que su hermana, para ella solo es un historia que sucedió una vez. Pero como casi todas las historias, está también era real, y no tenía un final feliz para muchos. Liseltown todavía se estaba recuperando de la guerra, aún quedaban casas destrozadas y edificios en ruinas, por no hablar de todos los habitantes que vivían en la pobreza. Apenas quedaba gente rica, la mayoría se había mudado a planetas más ricos. 


			Cristal era su hermana más pequeña, apenas tenía unos meses cuando sus padres fueron asesinados aunque ya tenía tres años seguía siendo muy pequeña para saber lo que significaba una guerra de esa magnitud. Feliz en su mundo perfecto, andaba de la mano de Sophie para llegar a la escuela que se encontraba a unas manzanas de donde vivían, al otro lado de la plaza. Iban decididos por la calle como de costumbre, allí no podías vacilar si querías sobrevivir. Cristal estaba dando saltitos cuando vio a sus dos amigas doblando la otra esquina cogidas de la mano de su madre. Sophie vio la imagen que formaban las dos chicas, ¿porque ella no podía disfrutar de su madre?, ¿había hecho algo mal? Esa imagen la partió en mil pedazos el corazón pues lo único que ella deseaba era poder disfrutar de su infancia y estar a salvo del mundo. Además Sophie no tenía muchos amigos, nunca tenía tiempo para tenerlos, cuando no trabajaba, ayudaba a su Tía o cuidaba de sus hermanos. 


			—Sophie, ¿puedo ir con Lexie y May? — preguntó Cristal entusiasmada sacando a Sophie de sus pensamientos. Lexie y May Enderson eran las hijas de unos viejos amigos de los padres de Sophie. A pesar de que se desentendieron de ellos las pequeñas de la familia seguían llevándose bien, no había problemas de adultos en su magnífica burbuja.


			—Claro, pero acuérdate que está tarde te recojo a las seis. Tristan acompaña a Tucker y a Sinaia. — mandó Sophie.


			Apenas tenía fuerzas para cuidar de sus hermanos y la vergüenza le impedía admitir que había dejado las clases por completo. Los últimos recortes de salarios les habían causado problemas a ella y a sus hermanos. Ahora se veía obligada a trabajar en la fábrica textil de Liseltown para poder pagar las facturas y dar de comer a su familia. La fábrica no se consideraba el peor lugar para trabajar, aunque ella no tenía opción porque era el único sitio en el que la contratarían tan joven. Entró en la fábrica con la cabeza ligeramente alta para no parecer débil, allí solo sobrevivían los fuertes era como con los antecesores de los antiguos humanos. Se acercó a la oficina principal para coger un periódico, que eran públicos y todo el mundo podía tener una copia de forma gratuita. Leyó el titular: “La crisis de 4209”. Apenas podía leer bien pero lo suficiente para entender de qué iba la cosa. Pero ella no quería leer el periódico, lo quería para poder encender el fuego en la chimenea para alumbrar la casa en las noches. Después se dirigió a su puesto donde debía teñir la ropa que después venderían a grandes almacenes en otras ciudades más importantes y adineradas. Al pasar delante de los puestos de los ejecutivos que vivían en la parte alta de la ciudad pudo ver durante unos segundos el televisor, era del programa Intermundo de cada mañana, este mostraba imágenes aterradoras de siniestros y ataques que ocurrían en las localidades cercanas. Los ataques rebeldes habían descendido desde que el Consejo se preocupaba más por los planetas pobres pero aun así no era suficiente. Todavía había gente descontenta que quería hacer daño a los demás para quejarse. A ojos de Sophie, era una tontería, solo hacían daño a la gente pobre como ellos, nunca tenían la oportunidad de atacar a las grandes ciudades asique se contentaban con pequeños pueblos como Liseltown. Por un momento contuvo la respiración, a pesar de haber conocido tanta violencia todavía le sorprendía que el sistema, sus sistema, se destruyera a sí mismo en vez de unirse para afrontar la pobreza y la crisis juntos. 


			Su trabajo era sencillo y mal pagado pero nadie más habría contratado a una chiquilla de trece años, bueno, casi catorce. Los Samusan se habían asegurado de que los Jashoon nunca molestasen a su bonito hogar nunca más pero no les habían proporcionado recursos para salir de la pobreza y para cuidar a sus ciudadanos. En cuanto cantaron victoria se les olvido que la vida es más que sobrevivir. Desaparecieron dejándolos a su suerte, niños indefensos, saqueadores hambrientos, y gente sin trabajo. Justo después de la guerra hubo muchos disturbios hasta que se expulsó al Gobernador de Jashoon del consejo. El trabajo de Sophie consistía en teñir las ropas y las telas asignadas de las personas más ricas, también tenía que coser ropa vieja en algunos casos aunque normalmente no tenía mucho que coser. Sophie, normalmente, estaba sentada con tres compañeras, mayores que ella pero también jóvenes, estaban concentradas con su trabajo, no hablaban, apenas se conocían de vista. Sophie era la encargada del color turquesa ese día, uno de sus favoritos, y no hacia demasiado calor, era un día agradable y silencioso hasta que una desagradable voz rompió con la armonía de la sala oscura.


			—Señoras, ¿dónde está Maika Evans? — preguntó un hombre extraño y robusto que inspiraba miedo. Maika era una de las compañeras de trabajo de Sophie pero esa mañana no se había presentado a trabajar. La asistencia a la fábrica era una de las cosas más importantes. Si faltabas un día no festivo te podían despedir o algo peor. 


			—Su hijo pequeño, Kail, está muy enfermo. —explicó una de las compañeras de Sophie. Pero el hombre ni siquiera la miró.


			—Sigan trabajando — les ordenó el hombre que iba bien vestido, en un principio, a Sophie, le había parecido que sería el jefe del departamento, pero este hombre tenía mucha más clase, venía de arriba. ¿Qué haría un hombre de su clase ocupándose de la asistencia de simples trabajadoras? Se rumoreaba que la fábrica estaba en venta y que echarían a muchos trabajadores. Si decidían prescindir de Sophie, ella perdería todas las posibilidades de encontrar un trabajo medianamente decente. 


			Al final del día pasó por la oficina del jefe de departamento, que estaba de camino para llegar a la salida, y firmó conforme había trabajado las horas debidas. Después se dirigió al colegio para recoger a sus hermanos que seguramente la estarían esperando.


			A la mañana siguiente, Sophie, entró en la fábrica como siempre, cogió un periódico, se sentó en su silla de madera gastada y comenzó a lavar y teñir la ropa de otro tono de azul. El azul era el nuevo color de moda por aquel entonces, Todas las mujeres de clase alta estaban obsesionadas con el azul, simbolizaba fuerza y juventud. Cogió prenda tras prenda hasta acabar con uno de los carritos. El día estaba pasando deprisa, como muchos otros. De pronto ya eran las doce del mediodía, la hora del almuerzo. A veces, si nadie la veía, se escabullía para investigar otras plantas de la fábrica. Maika tampoco fue a trabajar ese día, a Sophie le sorprendió que se atreviese a faltar otro día: o era muy valiente o estaba desesperada. Pero no le dio más importancia, seguramente no volvería jamás porque si lo hacía le harían daño y la despedirían en el mejor de los casos. 


			—Ayer vi a Maika en el mercado — masculló una de las mujeres con las que trabajaba Sophie. 


			—¿Qué te dijo? ¿Va a volver? — preguntó ansiosa la otra compañera, siempre cotilleaban durante la comida, era su pasatiempo favorito.


			—Dice que Kail está muy enfermo y que su hijo mayor está intentando ocuparse de él lo mejor que puede. 


			Sophie no escuchó más, sabía de las desgracias a su alrededor pero si se paraba a llorar cada vez que oía de un niño enfermo o de alguien que moría, nunca tendría tiempo para seguir adelante. Ella jamás pensaba en el pasado, ahora ya era historia, aunque no se pudo mantener fiel a esa promesa por mucho tiempo, le funcionó para sacar adelante a su familia. Se escabulló por un uno de los pasillos. La fábrica era como un laberinto que olía muy mal. A veces se paseaba por los puestos de trabajo donde se cosían las telas para hacer ropa. Las maquinas la asombraban, aunque claro, eran peligrosas. Cada pocas semanas algún trabajador salía herido levemente de la fábrica. Pero no todos tenían la misma suerte, muchos morían de una infección o de enfermedad. La fábrica era un sitio sucio, las ratas se aposentaban por todas partes y había botellas de cerveza rotas por el suelo. Pero no se pasó por las salas de maquinaria esa vez. Siguió andando por el oscuro pasillo hasta llegar a una sala más limpia. Allí trabajaban los empresarios y jefes de la fábrica. En las paredes había colgadas unas extrañas pinturas, se suponía que eran de los antiguos humanos, ya no se hacía arte como antes. Se suponía que ella no debía estar allí pero la curiosidad le podía, siempre le fallaba la fuerza de voluntad. Entró en la sala con cuidado de no hacer ruido y se sentó con las piernas cruzadas delante de un cuadro gigantesco. Sin darse cuenta intentó leer las palabras que había en la esquina inferior derecha:


			—El dos de mayo, de g...go...Goya — pronunció despacio. 


			Era un cuadro caótico. Las personas se mezclaban con unas bestias de cuatro patas. Todo se difuminaba. Sophie pensaba que se refería a una guerra porque algunos humanos aparentaban estar enfadados y sujetaban armas. Había unos cuantos hombres en el suelo y manchas de sangre a su alrededor. Ese cuadro le hacía sentir triste, le recordaba que en el universo siempre hubo guerra, incluso hacía más de tres mil años. No se conservaban demasiadas cosas de la Tierra aunque se decía que era el origen de los humanos. También se decía que ellos la destruyeron alrededor del año 2250. Pero solo eran habladurías, no se entendía que sucedió, simplemente se convirtió en un agujero negro, el más grande que se había visto jamás. Ese cuadro le hacía preguntarse cómo habría sido su vida en un planeta como la Tierra, en el que había cabida para el arte y la música. 


			—¿Qué hace aquí una señorita como tú? — preguntó la voz de un hombre desde la puerta. Sophie se giró de inmediato. Pero se calmó en cuanto lo vio vestido de uniforme, no era más que un trabajador que seguramente no causaría ningún problema.


			—Solo admiraba — volvió la mirada hacia el cuadro. 


			—Son interesantes las cosas de los antiguos humanos, ¿verdad? — preguntó el hombre mientras se sentaba al lado de ella. 


			No se giró, pero Sophie, le miró de reojo. No parecía sospechoso, estaba hecho un asco, tenía el pelo lleno de grasa y toda su ropa estaba manchada de una sustancia pegajosa negra. Olía muy mal, estaba claro que era un trabajador de la sala de máquinas. Perecía bastante joven, seguramente solo tendría unos treinta años. Pero parecía cansado, como si fuera dormirse en cualquier momento. Se quedaron mirando al cuadro unos minutos más hasta que sonó un pitido grave indicando el fin del almuerzo. Pero ninguno de ellos se quería levantar, se encontraban a gusto el uno con el otro a pesar de no conocerse de nada. 


			—Será mejor que volvamos al trabajo niña — sugirió él y le tendió una mano. 


			—Gracias — respondió Sophie. 


			Por la tarde, Sophie fue a buscar a sus hermanos como cualquier otro día, estaba contenta de haber conocido al trabajador simpático que le había hecho compañía durante un rato. Parecía que sí que se podían concentrar muchas cosas buenas en Liseltown después de todo. Cuando llegó a su antigua escuela, que estaba relativamente cerca, se encontró con una de sus antiguas profesoras. Mrs. Johnson estaba en la puerta de la escuela despidiéndose de los estudiantes. Mrs. Johnson fue la profesora de Sophie durante mucho tiempo, siempre le había tenido mucho aprecio, le dolió tener que irse sin despedirse. Su profesora era una mujer de unos cincuenta años muy cariñosa, solo la había visto enfadarse una vez: cuando Kate Griffith le atizó un puñetazo a una niña de un curso menos. Se puso como una furia, Kate siempre era mala con todos pero ese día se pasó de la raya. Sophie trató de esconderse tras el gran árbol del patio delantero pero la profesora la vio igualmente. 


			—Buenos días Sophie, es un placer verte por aquí. —Se lanzó a sus brazos y le dio un fuerte abrazo. Sus abrazos le recordaban a la infancia que deseaba para sus hermanos. Una infancia feliz donde se sintiesen seguros. 


			—Buenas tardes Mrs. Johnson. —Respondió Sophie secándose las manos en la falda de su vestido viejo. 


			—Es una pena no tenerte por aquí. — Mrs. Johnson la agarró por los hombros como un gesto cariñoso. — Pensaba de verdad que tendrías posibilidades para entrar en una universidad. Trabajas en la fábrica, ¿no es así? — El vocabulario y la pronunciación de su profesora siempre la dejaba perpleja, no parecía alguien que tuviera muy buenos modales por su forma de vestir, pero se notaba que había recibido una educación muy digna. 


			—Esto… mis hermanos no lo saben, pero necesitamos el dinero que pueda ganar desesperadamente. — Intentó explicar Sophie aunque sentía que la había decepcionado mucho. 


			—Lo entiendo cariño, no te juzgo — suavizó el tono—, solo digo que es una pena porque de verdad que tenías posibilidades de llegar a la universidad. 


			—Lo sé pero ya no es una opción, no para mí al menos. —masculló Sophie.


			—Tu tranquila que yo no diré nada, además ya verás cómo las cosas se solucionarán. ¿Cómo te va por allí? 


			—Bien, no traba…


			—¡Sophie! — gritó Cristal saltando sobre su espalda para que su hermana la cogiese en brazos. 


			—Será mejor que me vaya a despedirme del resto de alumnos — sugirió Mrs. Johnson y Sophie se lo agradeció son una sonrisa. 


			—¿Qué tal el día hermanita? — le preguntó Tristan que venía detrás de Cristal con los gemelos. 


			—Bien, tranquilo, ¿el tuyo?


			—Como siempre supongo — respondió Tristan 


			—Seguro que ya ha suspendido alguna — bromeó Sinaia picando a su hermano mayor.


			—Si ni siquiera hemos tenido exámenes por el amor de dios, que es el segundo día. 


			—Tristan esa boca — le riñó Sophie en un susurró y él asintió.


			—Venga vámonos a casa— añadió Tucker unos segundos después, y todos se pusieron en camino. 


			Llegaron a su casa tarde, y como siempre se ayudaron para hacer las tareas, Tristan ayudó a Sinaia y a Cristal con los deberes mientras Tucker se encargaba de la cocina con Sophie. Tía no estaba, debía de estar trabajando. A veces les preguntaban si se sentían solos pero siempre contestaban que se tenían entre ellos. Era suficiente. Nunca se peleaban, bueno, Tuck y Sinaia sí pero los demás se llevaban siempre bien. No tenían razones para pelear. A los demás les resultaba incomoda su situación, no era un secreto, cinco hermanos que tenían padres decentes acabaron al cuidado de una mujer que no se preocupaba por ellos y además trabajaban para seguir adelante. No sabían que decir cuando se los encontraban por la calle, todos querían mucho a Sophie, era muy madura y cuidaba de sus hermanos muy bien pero era una niña. 


			Sus vidas eran una continua rutina, al menos antes de que Sophie empezase a ver sombras, pero eso fue más adelante. La monotonía les parecía cómoda pero ya no era suficiente, ella no era la única de sus hermanos que comenzaba a sentirse triste sin razón alguna, Algo no acababa de encajar en sus vidas, como si estuviesen predestinados a ser o hacer algo mejor. Pero solo era una sensación que se adueñaba de ellos de vez en cuando, no era suficiente grande para hacerle caso. 


		




		

			Capítulo 2


			—Maika Evans — gritó aquel hombre robusto que acababa de entrar en la sala. El corazón de Sophie se detuvo unos instantes aunque aliviada de no oír su nombre levanto la cara para ver a quien estaba chillando. Pues no sabía cuál de sus compañeras respondía al nombre de Maika.


			—sí señor — se levantó una de sus compañeras despacio y posando las telas sobre una mesa sucia de todos los colores de la sala. La mujer aparentaba tener unos veinte años, el pelo negro caía por un lado de su rostro moreno y sus ojos expresaban miedo, las manos le temblaban, sucias de color rojo sangre. Cuatro gotas cayeron de las puntas de sus dedos. 


			—ayer no trabajaste por lo que tengo entendido— el hombre apenas la miraba a la cara aunque se notaban a la legua sus aires de superioridad.


			—era fiesta — repuso ella con un hilo de voz. — mi hijo está enfermo — añadió unos segundos después intentando apelar a su humanidad. Parecía tener miedo pero una parte de Maika deseaba que aquel hombre sintiera compasión por su hijo enfermo.


			Toda aquella situación hacia que Sophie se estremeciera, por ser niña no tenía más ventajas que sus compañeras por lo que cualquier día podía cometer una mínima infracción y se vería afectada de una forma similar. En un abrir y cerrar de ojos aquel hombre robusto con cara de pocos amigos agarró a Maika por un brazo y la arrastro fuera de la sala mientras ella suplicaba por clemencia. Todas sabían lo que iba a ocurrirle, con un poco de suerte sólo la pegarían o acribillarían a golpes de cinturón pero la curiosidad de Sophie la obligaba a seguirles pues nunca había visto que les pasaba a las trabajadoras que cometían infracciones. Se levantó de su asiento en contra de las advertencias de sus compañeras y salió por la puerta. Miro a un lado y al otro, nadie, no había nadie vigilando. 


			La adrenalina del momento le ayudó a dar un paso tras otro en dirección a la sala de castigos, no sabía nada de esa sala, nunca la había visto por dentro, lo único que había visto era la puerta. Una puerta marrón oscuro de madera vieja que cerraba casi perfectamente, con un pomo de color plateado oxidado. Se oían unos gritos al final del pasillo, los gritos iban acompañados de golpes, aunque apenas habían pasado unos minutos desde que se la habían llevado, ya había empezado. A cada paso que daba soltaba un suspiro. La adrenalina ya no era suficiente, Maika suplicaba por su vida con un hilo de voz. Sin ser consciente la niña se iba acercando cada vez más a la puerta de madera oscura, hasta que pudo oír los susurros amenazadores que le dedicaba el hombre. El suelo crujía bajo sus pies pero no era suficiente para interrumpir la tortura y las amenazas del robusto y malvado trabajador.


			—como decía mi padre — comenzó el hombre— el que sentencia debe tener la fuerza para llevarla a cabo — y después se oyeron unos pasos por la sala pero Sophie no sabía que había sido de Maika pues ya no se oían gemidos de dolor.


			El pestillo de la puerta se abrió de pronto. De un salto Sophie comenzó a huir en dirección contraria y hasta que no había doblado la esquina no comenzó a respirar de nuevo. Tenía el pulso acelerado y le daba miedo mirar atrás asique volvió lo más rápido que pudo a su puesto de trabajo donde las otras dos mujeres la esperaban preocupadas. Con un gesto de cabeza les dijo que todo iba bien y se sentó a trabajar con un intento de sonrisa. Sólo había oído antes de los maltratos a las mujeres pero jamás había estado tan cerca de un incidente así. Ese fue el primer momento en el que su corazón comenzó a enfriarse con tan solo un acto de curiosidad. Saber que esa mujer lo había dado todo por su hijo que estaba enfermo… Mientras teñía una prenda tras otra las lágrimas comenzaban a asomar por sus ojos. Las manos todavía le temblaban, la mujer de su lado, que podía haber tenido cincuenta años por su apariencia aunque solo tenía treinta y dos, le cogió la mano con fuerza. El tacto de las arrugas de su mano manchada de naranja la hacía sentirse a salvo, Sophie se preguntó si eso era sentir el amor de una madre. Si el hecho de sentirse segura era lo que significaba tener una madre que cuidase de ella y mantuviese su inocencia intacta. Se preguntaba si una madre podía calmar a sus hijos con solo darles la mano. 


			Sólo había pasado una hora pero Sophie estaba tan metida en su trabajo que había olvidado por completo lo que le había pasado a Maika. Sólo prestaba atención al tinte turquesa que manchaba sus morenas manos. Las tres estaban absortas en su trabajo hasta que Evelyn, la que estaba más cerca de la puerta soltó un gemido. Todas se giraron y miraron en dirección a la puerta. Alguien arrastraba el cuerpo de Maika por el suelo. Cada paso que daba la pobre mujer que lloraba mientras llevaba el cuerpo se convertía en un sollozo que soltaba Evelyn, que estaba abrazada a la mujer que le había dado la mano a Sophie. Por otro lado Sophie no podía apartar la vista de la sangre del suelo. Era como el tinte que había usado el día anterior. El líquido rojo se colaba entre las rendijas de las tablas de madera que formaban el suelo. La mujer se apartó de Evelyn y se dirigió a la niña para abrazarla, intentó apartar su atención de Maika. Intentó hablar con ella pero Sophie se mostraba impasible no mostraba emoción alguna, ni siquiera miedo cuando el hombre que se la había llevado cruzo el mismo pasillo. No les dedicó más de un segundo, las miró a los ojos a las tres, las miró de arriba abajo y después continuó con su camino, dejando a su paso el hedor a sangre y el aire frío. 


			Tras la hora de comer todo fue como cada día: tranquilo, silencioso y aburrido. O al menos así se sentía Sophie. Alrededor de las seis fue a recoger a sus hermanos a las puertas del colegio. Ese día fue el primero en el que tuvo que mentirles. Odiaba cada palabra que usaba para mentir, cada suspiro que ocultaba para mantenerles en la ignorancia, no le gustaba tener que hacerlo, pero realmente no veía otra salida.


			—¿qué has aprendido hoy? — le preguntó Tucker a su hermana mientras Sophie tenía la vista fija en el final de la calle.


			—nada, la señorita Thompson es muy mala — le explicó Sinaia esperando algún comentario de su hermana mayor. — ¿alguna vez la has tenido Sophie?


			—Si claro — mintió ella sin apartar la mirada.


			—Seguro que ya te han castigado— le gritó Cristal a Sinaia y las dos salieron corriendo una detrás de otra. Tucker no puedo evitar unirse y enseguida salió tras las niñas.


			Cualquier otro día Sophie hubiera gritado y echado la bronca a sus hermanos pero no ese día. Ese día estaba demasiado ocupada con sus pensamientos. Le daba miedo no haber sentido nada al ver el cuerpo de Maika destrozado. No era la primera vez que veía un cuerpo sin vida pero antes se había sentido mal por la víctima aunque no la conocía y ahora que sabía quién era, se había comportado fríamente.


			Algo la había cambiado. Siguió caminando por la acera, algo se estaba llenando en su pecho, no era miedo ni alegría, simplemente era algo muy distinto que no había sentido nunca antes. Una corriente le recorría todo el cuerpo mientras se estremecía. 
No era malo: era poderoso. Se sentía más poderosa que nadie, eufórica. Pero en un momento sus pies volvieron a la tierra. Sus ojos se centraron en sus hermanos, que ya no estaban. Toda la euforia desapareció en cuestión de segundos, y la sustituyó el miedo, miedo de verdad, del que se incrusta en tus huesos y no hay forma de sacar. Sophie dio un par de zancadas hasta llegar al final de la acera. Miro a ambos lados y grito los nombres de sus hermanos. No había nadie. 


			La desesperación le revolvía el estómago y empezó a sentir que le faltaba el aire. Estaba jadeando cuando una extraña sombra se presentó a unos metros de ella. La sombra tenía una forma humana salvo por que era más pequeña, como si fuera la sombra de un niño pero esta no estaba anclada a un niño. Estaba sola, era independiente. La pequeña sombra apunto con un diminuto dedo hacia su lado derecho y luego se desvaneció sin llegar a definirse aunque de todas formas era demasiado perfecta para ser de alguien.


			Sophie respiró hondo aterrorizada por lo que había visto. Pero luego se centró en el lugar que la diminuta sombra señalaba. Cada vez que daba un paso podía ver mejor el pelo oscuro y la piel morena de uno de sus hermanos. Cuando llegó hasta allí se dio cuenta de que los cuatro la estaban esperando con un inocente juego. Tristan, Tuck, Sinaia y Cristal. Los cuatro estaban sanos y salvos. Sophie abrió la boca para chillar pero no salió nada salvo un largo suspiro. En lugar de enfadarse se encontraba agradecida por qué no les hubiera pasado nada a sus hermanos. Comenzaba a estar paranoica. Cogió a Cristal en brazos y a Sinaia le dio la mano quien se la dio a su hermano gemelo.


			—Sophie, ¿qué hay hoy para cenar?— preguntó Sinaia. Eran las siete de la tarde y todavía no habían llegado a casa. No era consciente del rato que había estado parada o buscando a sus hermanos.


			—Sinaia, cariño, hoy toca puré de verduras— le dijo Sophie con una punzada de dolor en el pecho.


			—pero es lo que comimos la semana pasada y lo que hemos comido hoy para comer— protestó ella. A Sophie se le partió el corazón al oír aquellas palabras sinceras de su hermana pequeña. ¿Pero que podía hacer? Era lo más nutritivo que se podían permitir, lo más sano, y lo poco que les llegaba de fuera. 


			Su impotencia la hacía sentirse mal porque no podía darles una buena vida a sus seres queridos desde que comenzó la guerra que destruyó su pequeño mundo. Tristán que ya tenía doce años se acercó a Sophie al ver su cara de dolor. Tristán no trabajaba gracias a su hermana que cuidaba de él y le obligaba a ir a la escuela para que tuviera algunos estudios. Pero Tristán también había vivido la guerra.


			Cuando llegaron a casa de su tía quien ya estaba en la cama pues trabajaba con horarios muy extremos, es decir, toda la noche, Sophie comenzó a dar órdenes para preparar la cena.


			—Tristán, ve a poner la mesa con Cristal. Tucker, tú te encargaras de preparar las habitaciones y Sinaia, te quedas conmigo para cocinar.


			Todos hicieron caso a su hermana mayor que había adoptado el papel de madre, padre y hermana de los demás. La cena fue bien, aunque estaba triste por tener que darles puré todos los días, sus hermanos se mostraron agradecidos. Después se fueron todos a la cama. Sinaia y Tucker dormían juntos en una cama casi de matrimonio en la habitación contigua a la de su tía. Cristal dormía en una pequeña camita a su lado y Tristán y Sophie se turnaban por un sofá y una esterilla en el suelo. Cada día, cada semana, cada mes era exactamente igual. Todos estaban en silencio durmiendo pacíficamente, todos menos Sophie que estaba en el suelo. Tenía la mirada clavada en el techo agrietado. No podía dormir porque cada vez que cerraba los ojos revivía la muerte de sus padres, o lo que recordaba, y la de Maika. Se removió entre las sabanas hasta quedar de lado y ver el rostro relajado de su hermano que la reconfortaba. Le recordaba tantísimo al de su padre que dolía. Ella y Tristán se parecían mucho. Los dos eran muy morenos con el pelo negro. Sus antiguos vecinos decían que eran la viva imagen de su padre salvo por los ojos grises que tenía Sophie, unos ojos que no sabían de dónde venían, unos ojos que escondían grandes secretos y ocultaban un fuerte dolor que muy pocos podían percibir.


		




		

			Capítulo 3


			—¡Sophie! — la llamó su hermano preocupado desde el final de la calle.


			—¿Qué ocurre? — gritó desde el otro lado


			—Sólo ven —ordenó Sinaia. Sophie agarró a Cristal fuerte de la mano y salió a la carrera en busca de sus hermanos. Primero miro sus caras, Tucker se había quedado de piedra con los ojos clavados en el suelo mientras que Sinaia estaba derramando una singular lágrima que hacia brillar sus ojos. Después de ver a sus hermanos perplejos dirigió la vista hacia el suelo temiendo lo que podría haber. Sus ojos grises reflejaron el miedo que sentían todos alrededor de ese...


			Un ruido proveniente de la cocina la despertó de sopetón. Se incorporó de forma automática y acto seguido cayó del sofá golpeando a su hermano. Tristan se sacudió y soltó un grito del susto. Sophie se tomó un momento para observar la casa, todo iba bien, estaba como siempre y su tía estaba en la cocina preparándose un café. El aroma a café había inundado la pequeña casa pero por lo demás todo seguía igual que la noche anterior. Después de asegurarse de que todo iba bien se dio la vuelta dirigiéndose a su hermano:


			—Lo siento — musitó y se apartó en seguida.


			—No pasa nada hermanita — susurro con una sonrisa — si querías dormir en el suelo solo tenías que decírmelo — bromeó


			—No seas bobo — le contestó ella con una colleja. Por una parte agradecía que su hermano no se hubiera dado cuenta de su pesadilla pero por la otra sentía la necesidad por compartir sus pensamientos con alguien como su hermano. En ciertos momentos deseaba poder compartirlo todo con alguien, confiar en otra persona a quien no tuviese que cuidar. 


			El resto del día fue bien, bueno, normal. Sophie no tuvo ningún problema en el trabajo, los niños se habían portado bien como de costumbre y curiosamente su tía estaba agradable con ellos aunque eso no duraría mucho. Solo conservaba algunos buenos recuerdos de su tía y todos se remontaban a la época en la que sus padres estaban vivos. La fábrica estaba tranquila pues ya se habían calmado los cotilleos sobre Maika y su desaparición a base de miedo. La mujer nueva que sustituía a Maika era mayor, más que las demás, tenía la piel agrietada y parecía muy cansada de haber trabajado desde una temprana edad y en malas condiciones. Por lo general la fábrica no era el peor sitio en el que una podía trabajar. No les había dado su nombre ni su edad pero por su aspecto físico podía haber tenido sesenta años, aunque claro que todas parecían más mayores de lo que realmente eran. Todo era normal, incluso demasiado. Esa noche le tocaba a ella dormir en el suelo. Estaba un poco preocupada por tener la misma pesadilla, era tan profunda que rozaba la realidad. ¿Cómo iba un sueño a ser real? Aunque claro ella veía sombras de vez en cuando, que la ayudaban con sus hermanos, eso tampoco era normal. 


			Cerca de media noche Sophie se despertó llorando y ahogando un grito con su áspera almohada. El sueño era el mismo. Todo se apagaba justo antes de llegar a verle la cara. Le había recorrido con la mirada desde los pies hasta el cuello pero nada más. Estaba atónita por el torbellino de emociones que sentía. Se sentía débil y cansada, pues solo había pasado una semana desde la muerte de Maika y todavía estaba perturbada. Caminó despacio hasta llegar al baño y ahí se quedó mirando a su reflejo en viejo y roñoso espejo que se caía a pedazos. No era ella. Ese reflejo no le pertenecía o al menos no era así como se sentía. 


			Tenía sus mismos ojos grises y su pelo largo pero a pesar de eso no se reconocía. Un atisbo de maldad asomaba en su mirada y lo que realmente le perturbaba era que se sentía cómoda con esa sombra acechando la. El espejo estaba muy sucio, tenía una pequeña línea que lo atravesaba desde la esquina izquierda hasta el medio del lado derecho. Era casi demasiado perfecto, como si alguien la hubiera dibujado. Esa línea dividía su rostro en dos, como si hubiera dos Sophies diferentes en la misma. La Sophie que le sonreía al dolor, a la sombra; y la Sophie que temía quien era su otro yo. Ambas igual de fuertes, igual de aptas. 


			Las siguientes semanas fueron todas iguales, como siempre. Cerca de medianoche se despertaba, a veces triste y a veces furiosa, las escenas cambiaban, a veces se repetían pero siempre se sentía igual, impotente. La primera pesadilla que tuvo era la más frecuente, también soñaba muchas veces con una en la que el gobernador se llevaba a Cristal a otro mundo. En esa pesadilla, los gemelos, yacían muertos sobre un charco de sangre, Tristan peleaba por encontrar la forma de salvar a Cristal pero ella no podía moverse. Estaba totalmente paralizada. Un miedo hacia el Gobernador comenzaba a formarse en el interior de su pecho, pero no eran más que sueños, producto de su inconsciencia  tratando de asustarla casi cada noche. 


			Era miércoles, y ya estaban a noviembre aunque no hacía demasiado frío, en Liseltown nunca hacía demasiado frío. Estaban volviendo del colegio cuando sus hermanos comenzaron a jugar como de costumbre. Todos menos Cristal que se encontraba cansada. Sinaia y Tucker iban corriendo por la calle uno detrás del otro, de vez en cuando se desternillaban, sobre todo cuando Tristan les hacía tropezar. Y entonces algo extrañamente familiar sucedió. 


			—¡Sophie! — La llamo su hermano preocupado desde el final de la calle.


			—¿Qué ocurre? — Gritó desde el otro lado


			—Sólo ven —Ordenó Sinaia. Sophie agarró a Cristal fuerte de la mano y salió a la carrera en busca de sus hermanos. Primero miro sus caras, Tucker se había quedado de piedra con los ojos clavados en el suelo mientras que Sinaia estaba derramando una singular lágrima que hacia brillar sus ojos. Después de ver a sus hermanos perplejos dirigió la vista hacia el suelo temiendo lo que podría haber. Sus ojos grises reflejaron el miedo que sentían todos alrededor de ese cadáver. 


			Sophie se quedó de piedra no sólo por el cuerpo que yacía frente a ellos sino porque ya lo había vivido antes en sus sueños sólo que está vez si podía ver su rostro. Era el cuerpo de un niño. 


			En seguida le dio la vuelta a Cristal y ordenó a sus hermanos que se fueran a casa mientras se acumulaba la muchedumbre alrededor del crío. Era un niño muy guapo, tenía los ojos negros abiertos con las pupilas dilatadas, llevaba un pantalón porque seguramente su familia no tenía dinero para camisetas. Todos nos dimos la vuelta cuando oímos el grito ahogado de una mujer y el llanto de un chico de mi edad. Ambos se abalanzaron sobre el niño envueltos en una gran tristeza. Esta vez Sophie no se quedó indiferente. Se acercó al chico que seguía vivo abrazando al cuerpo de su hermano sin vida y le puso una mano en el hombro. Sus ojos cristalinos amenazaron con derramar lágrimas hasta que no pudo contenerse más y estas se desbocaron por sus ojos. Era un inocente. Un niño. Uno más que había desaparecido a causa de los estragos de los Jashoon. 


			Se acercó a él sin decir una palabra y se agachó junto a la cabeza del niño. El hermano se quedó mirando lo que hacía mientras otras personas abrazaban a la mujer. Con cuidado Sophie se agachó limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano y con la otra cerró los ojos del pequeño. No habían pasado más de diez minutos cuando dos guardias llegaron donde se encontraban. Uno de ellos se abrió paso mientras el otro preparaba la furgoneta. Cuando consiguió llegar hasta el cuerpo tuvo que forcejear con el hermano. Primero lo agarró de los hombros pero este no se movió, tiro de el con más fuerza pero no se soltaba. Sophie se apartó enseguida del cadáver contemplando al guardia que seguía tirando del chico. El guardia estaba perdiendo la paciencia con el chico que se negaba a marcharse. El guardia cogió impulso con el puño y lo estampó en la cara del chico quien cayó con las manos por delante. Testarudo, el chico se levantó otra vez observando cómo se llevaban el cuerpo de su hermano. Él se dejó caer sobre sus rodillas rendido, no hablaba, no lloraba, no podía. El brillo había abandonado sus ojos y sus labios temblaban empapados por las lágrimas que ya habían cesado. Todos a su alrededor lo miraban, perecía que estuvieran esperando algo, un grito o un sollozo, pero él no les dio esa satisfacción. Las mujeres mayores del pueblo cuchicheaban en primera fila. No tuvieron ni la decencia de esperar a que la mujer mayor que había acompañado al joven, se marchase. Sé que lo escuchó todo, igual que el niño. Pero que iban a hacer, ya estaban acostumbrados a ser el centro de atención por su mala situación económica.


			—Es una pena, pero el niño estaba muy enfermo — dijo la de pelo rojizo y canoso. 


			—Primero la madre y ahora el niño, y su tía no puede hacerse cargo — cuchicheó la más bajita sin una pizca de compasión — y menos su abuela, nunca ha tenido buena familia


			Sophie tenía ganas de golpearlas, de decirles que parasen, que eso no ayudaba, pero no lo hizo, las ancianas siguieron hablando cada vez con comentarios más desagradables. Entonces el hermano mayor se levantó y fue corriendo a por el crío otra vez pero ella se interpuso. Lo paró con su cuerpo y lo abrazo como si lo conociese de toda la vida. El chico forcejeo un poco pero se rindió, tampoco sabía que iba a hacer si se soltaba de sus brazos, a lo mejor llegaría hasta el guardia qué seguramente le atizaría un manotazo de nuevo. Y aunque llegase que iba a hacer después, si su hermano no iba a regresar. En lugar de eso apoyó la cabeza en el hombro de Sophie. Poco a poco cayeron juntos, abrazados en el suelo. No había tierra en el mundo que pudiese sostenerlos, flotaban por un mar de miradas indiscretas que les torturaban con los ojos. 


			El chico respiraba rápido, demasiado y su pulso estaba por las nubes y Sophie no encontraba la forma de calmarlo. Trato de caminar con él al banco más cercano pero toda la muchedumbre los contemplaba sin ayudarles ni dejarles un camino y no tardaron en caer al suelo otra vez. Esto pintaba mal, si el chico atacaba a un guardia se lo llevarían y no volvería nunca. No podía permitir que le sucediera algo al chico, sentía que debía protegerle, como a sus hermanos. El coche con el cadáver y la mujer se había ido, estaban solos, dos críos de trece años y nadie les iba a echar una mano. El corazón de Sophie estaba roto en mil pedazos, como es que no había nadie que les ayudara. ¿Por qué nadie daba un paso al frente?


			—No — dijo el chico negando con la cabeza sobre el hombro de Sophie.


			—Ayudadnos — suplicó Sophie casi chillando pero nadie hizo caso, seguían observando. — Marchaos — Susurró rindiéndose. — ¡Marchaos! — esta vez lo hizo gritando. La gente a su alrededor comenzó a disiparse, se fueron andando tan serenos como habían llegado, nadie iba a ayudarles, estaban completamente solos. 


			—No — dijo el chico una vez más— No, no, no. — como si pudiese cambiar las cosas con un simple no. Parecía tan determinado y decidido a cambiar lo que acababa de pasar que no se daba cuenta de la locura que estaba cometiendo. 


			Daba la impresión que si repetía esa palabra cambiaría la realidad, como si fuese un sueño. Como si pudiera cambiar el pasado a su propia voluntad. Como si negándolo sería mentira y su hermano volvería con él. Pero la vida no funcionaba así, no podría traer a su hermano de vuelta nunca. Sophie pensó en sus hermanos, que sería de ella si perdiera a uno de ellos, como se sentiría ella. No pudo evitar sentirse feliz por no estar en el lugar del chico, aunque también la hizo sentirse egoísta. Se apartó del chico y le miró a los ojos, profundos y oscuros, era el verde más oscuro e intenso que jamás había visto. Se perdió en ellos por un momento, podía sentir lo que él sentía y él la miraba fijamente sin saber porque algo le decía que siempre podría confiar en ella. A lo mejor era su abrazo, o a lo mejor lo mucho que le sostenía la mirada, quizá no fuera nada de eso y solo se tratase de la voluntad de confiar en otra persona. 


			—Eh, escúchame— ordenó Sophie rompiendo con el trance formado entre los dos. — si vas a por ellos te mataran, si haces daño a alguien te harán daño. Tienes que calmarte, ¿me oyes? — Aunque ya no parecía que fuera a hacer daño a nadie estaba un poco más calmado y todos se habían marchado — Ya. —añadió aunque no hacía falta, quería mantenerse firme y fuerte. 


			—Es..., era mi único hermano con vida — logró contestarle el chico pero esas palabras solo hacían que alterarlo de nuevo.


			—Vale, vale, escúchame. Tienes que respirar como yo— le rogó Sophie quien dio una gran bocanada de aire cargado de tensión y luego lo soltó por la boca.


			—¿Quién eres? — se atrevió a preguntar después de repetir lo que hacía Sophie un par de veces.


			—Sophie Haisan, ¿cómo te llamas? ¿De dónde eres?


			—Aiden, Aiden Thomson. Vivo allí abajo, tras la plaza y la escuela. — señaló levantando el dedo despacio. No estaba lejos pero tendrían que andar durante unos diez minutos para llegar. — ¿Y tú? — Aunque no fuera la mejor pregunta que hacer a un extraño pero la conversación parecía distraerle de la muerte de su hermano asique Sophie continuó hablando.


			—Yo cerca de la calle Sumirse. Al otro lado de la plaza. ¿Cuántos años tienes?


			—Catorce 


			—Vale, Aiden vamos a levantarnos y andar hacia tu casa, ¿de acuerdo? — Decidió Sophie adoptando el papel de líder. 


			—No allí no por favor— suplicó agitado de nuevo forcejeando para liberarse de su abrazo. Pero ella apretó más fuerte hasta que se relajó de nuevo. 


			—Vale no te preocupes, yo vivo allí — señaló ella hacia el otro lado de la plaza. — Podemos ir a mi casa si quieres. — Aunque no quería llevarlo con sus hermanos, todavía lo consideraba una posible amenaza, con el paso del tiempo, todos le parecían una amenaza. 


			—No quiero molestar — sollozó Aiden


			—No lo haces — repuso ella inmediatamente invitando a un extraño a su casa.


			—¿Estás segura? 


			—Sí, no te voy a dejar aquí.


			—Gracias, Sophie. — La forma en la que pronunció su nombre la dejo petrificada un momento pero un segundo después se levantó y comenzó a caminar con Aiden hacia su casa.


		




		

			Capítulo 4


			Sophie llevó al chico a su casa, le dio de comer su asqueroso puré nutritivo y dejó que se diera una ducha de apenas un minuto o dos. Ni siquiera tenían para ellos pero sólo era un chico más. Durmió en el suelo de su salón ese día aunque a ella le tocó el sofá se lo cedió a Aiden. Tristán no se atrevió a preguntar, ni los otros hermanos que se portaron mejor que nunca, si es que era posible. Esa misma tarde, cuando el chico llegó a la casa con Sophie, los niños ya estaban haciendo la cena, sin decir una palabra prepararon la mesa para todos e hicieron sus deberes sin preguntas. Aiden tampoco dijo nada, pero estaba todo el rato con ella pues le hacía sentir a salvo, bien. Esa noche era más fría de lo normal, Tristan repartió las sabanas y se tumbó con Sinaia, Sophie se quedó observando como Aiden dormía pacíficamente. Su pecho subía y bajaba bruscamente como si estuviera teniendo una pesadilla pero le daba miedo despertarlo, pues no lo conocía suficiente como para estar segura de que se trataba de una pesadilla. Tenía el pelo oscuro alborotado y los brazos y las piernas llenas de magulladuras. El ojo de Aiden estaba morado, Sophie le había puesto hielo antes pero no era suficiente, aunque recordaba el tacto de su piel, suave y tirante. Recordaba cómo se había estremecido al sentir el contacto de ella. Solo había pasado una hora, y ella seguía observando, no habían intercambiado muchas palabras pero ella confiaba en él. 


			Durante la última hora se había relajado, ahora su pecho se inflaba tranquilamente y su cara estaba relajada, un mechón de pelo le caía justo por delante de los ojos. Sophie intentó con todas sus fuerzas resistirse a apartárselo hacia atrás. Pero solo pasaron unos minutos antes de que alargara el brazo hasta alcanzar su pelo. El plan era recolocarle el pelo y dejarle dormir pero la tentación de acariciar su rostro era demasiado fuerte. En cuanto sintió el roce con su piel una descarga le recorrió el cuerpo. De golpe Aiden se revolvió bajo la manta hasta que su cara quedó totalmente delante de la de Sophie. Sin pensarlo siquiera, ella se dio la vuelta en el suelo para quedar de espaldas a él. Podía sentir su respiración detrás de ella, ya no sabía si dormía o no. 


			—¿Sophie? — preguntó Aiden en un susurro casi inaudible. — Soph — repitió para ver si ella estaba despierta. 


			—¿Qué pasa? — se dio la vuelta despacio entreabriendo los ojos para simular que se acababa de despertar, sus ojos tardaron unos minutos en acostumbrarse a la oscuridad de nuevo. 


			—¿Te importaría darme la mano? Es que las pesadillas no me dejan dormir. — susurró Aiden aunque Sophie sabía que mentía, pues había dormido tranquilamente los últimos veinte minutos más o menos. 


			—Claro que no — hizo una pausa y alargo el brazo, de nuevo, el contacto de su piel hizo que ambos se estremecieran. Sus miradas se encontraron durante unos instantes y se perdieron el uno en el otro hasta que ella reaccionó repasando su conversación palabra por palabra. — ¿me has llamado Soph? 


			—Sí, ¿es que no te gusta? 


			—No es eso, mi padre solía llamarme así


			—No lo sabía, ¿ya nadie te llama así? — cerró los ojos quitándole importancia a la conversación.


			—No desde hace tiempo — contestó Sophie con un hilo de voz. 


			—Pues yo te llamaré Soph — musitó Aiden con una sonrisa.


			—Está bien— sentenció ella. 


			—Buenas noches Soph — dijo Aiden con los ojos cerrados y una sonrisa en su rostro. 


			—Buenas noches Aiden — contestó ella tratando de ocultar una pequeña sonrisa que comenzaba a verse en sus labios. 


			Después de que Aiden se durmiera otra vez se quedó observándolo de nuevo. Tenía miedo de quedarse dormida y tener otra pesadilla. Se quedó ahí quieta, observando, hasta que cayó dormida de la mano de Aiden. 


			La mañana siguiente había desaparecido. Las sabanas estaban dobladas y su toalla también. Por una parte Sophie se alegró de no tener que dar explicaciones a su tía pero por otra le partió el corazón que se hubiera ido sin despedirse después de las confesiones de la pasada noche, ¿o habían sido un sueño? Seguramente sí. A pesar de que nunca se permitía pensar en sí misma, ese día, en ese momento, se tomó un momento. Se sentó en una de las sillas de madera que estaban hechas añicos rodeando la mesa del comedor. En cuanto dejó caer su peso sobre la silla de madera esta chirrió tanto que parecía que se fuera a romper, pero Sophie estaba demasiado delgada para poder romperla ella sola. Pensó en ella por un instante. Pensó en lo mucho que echaba de menos a su madre, que solía recibirla con los brazos abiertos; que apenas, ya no recordaba. Y en que su padre nunca la podría abrazar entre sus brazos cuando se sintiese sola. Pensó en que nunca podría recibir la educación que quería, después de todo le gustaba leer pero no recordaba el sonido de muchas de las letras puesto que no leía desde hacía dos años más o menos, y casi no la habían enseñado. 


			—Sophie, tengo hambre — protestó Cristal. Se había acabado su corto tiempo para permitirse pensar en sí misma, tenía que volver a la realidad por muy duro que fuese. 


			—Hoy tenemos cereales — anunció Tristan que se había dado cuenta de la situación depresiva en la que se encontraba su hermana.


			—Bien — gritaron los gemelos al unísono, entonces Tristan cogió en brazos a su hermanita y se dirigió con el resto de sus hermanos a la cocina.


			—Pero no molestéis a Tía — susurró Cristal con voz de angelito.


			—Venga vámonos a desayunar — finalizó Tristan dirigiéndole una media sonrisa a Sophie. 


			Sophie se tomó un minuto más, uno más antes de volver a su vida. Uno más antes de volver a ser adulta a tan temprana edad. Entonces, después de ese minuto de compasión por sí misma, se levantó de su silla y con dos grandes zancadas llegó hasta la puerta de la cocina donde los cuatro compartían restos de una chocolatina de la tienda de Jimmy. La imagen la dejo boquiabierta, ella sabía que no tenían dinero pero, ¿para chocolatinas? Además la tienda de Jimmy era muy barata, Jimmy conoció a sus padres y de vez en cuando, cuando se lo podía permitir, les regalaba alguna cosa pequeña como chuches o galletas. Sin pestañear, Sophie se dirigió a la caja fuerte que solo ella y Tía conocían la clave y sacó un billete de cinco dólares. Esa misma mañana salieron de casa un poco más temprano y Sophie, que era la que lideraba el grupo, como siempre, cambió ligeramente la ruta. Llegaron a la tienda de Jimmy, estaba a solo cinco minutos del colegio, los alumnos más adinerados solían pasarse por allí para comprar chocolate o galletas para merendar. Los cuatro, tan obedientes como siempre se quedaron allí, a la espera de Sophie, ya que había insistido en que no entraran en la tienda. Sophie salió unos minutos después con una chocolatina para cada uno. No eran muy caras pero tampoco compraban muy a menudo. Cristal emocionada, desdobló el envoltorio azul con letras plateadas y comenzó a pegarle bocados a su chocolatina, por otro lado, Sinaia que era muy ahorradora, se comió un trozo saboreándolo y se guardó el resto para más tarde. Ella siempre guardaba algo para después, era muy previsora y siempre pensaba en que quizá después la necesitaría o le entraría hambre.


			El resto del día todo fue igual de tranquilo que siempre. Ese día le tocaba teñir la ropa de los hijos del gobernador que iban a venir en unas semanas. Eso hacía que el pueblo se ilusionase con el gran evento que se avecinaba y dejaban de prestar atención a su alrededor o eso pensaba Sophie. Eso o que decidían hacer la vista gorda lo que sin duda también era una ventaja para ella y sus hermanos. Así que se dirigió al cubo de la ropa que los niños ricos ya no querían o no les iba bien de talla y aprovechó para robar algunas camisetas y pantalones para sus hermanos.


			Esa misma tarde ella los sorprendió con sus nuevas ropas. Por un momento eran felices a pesar de haber perdido tanto. Seguía siendo esa dulce niña dentro de ese duro caparazón. No se permitió pensar ni por un momento en el chico que la había hecho sentirse tan mal hacía unas horas. Esa noche brillaba más de lo habitual pues faltaba muy poco para su cumpleaños y estaba ansiosa por recibir el regalo de su abuela que siempre acudía a verlos los días de sus cumpleaños desde las afueras de Liseltown. 


			Pasaron los días y el día de la llegada del Gobernador se acercaba, todos en el pueblo estaban rebosantes de energía. Había gente colgando guirnaldas, recogiendo la suciedad del suelo y limpiando las ventanas. Los más pequeños estaban contentos porque no tenían que asistir a clase durante los tres días que estaría el Gobernador en el pueblo. Y los más mayores tenían un sentimiento de patriotismo irrevocablemente absurdo pero eso significaba que la llegada de un alto mando les traía alegría a sus pobres vidas.


			—¿Necesita ayuda? — preguntó Sophie a una mujer mayor que apenas podía caminar con una bolsa de patatas.


			—Gracias muchacha — respondió la mujer cuando Sophie le recogió la bolsa. Sophie se fijó en el rostro de esa mujer; aparentaba unos sesenta años aunque las malas condiciones de vida la habían hecho empeorar mucho más rápido. Tenía arrugas en los ojos que cuando sonreía se hacían mucho más profundas y la piel oscura llena de pecas y manchas daba a entender que trabajaba en el aire libre, bajo el sol. Posiblemente trabajaría en el campo hasta que abrió la fábrica. Sus ojos negros no permitían ver la diferencia entre el iris y la pupila pero seguían siendo hermosos. Esa mujer debía de haber sido muy hermosa de joven, antes de la guerra.


			—¿Dónde las lleva? — preguntó Sophie con una media sonrisa en el rostro.


			—Oh a mi casa, está justo en esa esquina — señaló con el dedo. Tenía la voz ronca, como si estuviera acatarrada, pero parecía una mujer muy dulce por cómo le sonreía cada vez que sus ojos se encontraban.


			—Se las dejaré en la cocina — anunció Sophie una vez que entraron en la casita destartalada que la mujer había señalado con el dedo.


			La casa de la mujer era muy pequeña y tenía los muebles rotos y descoloridos. Era incluso más vieja que la de Sophie y tenía muy mala pinta, como sí se fuera a derrumbar en cualquier momento. Solo había una lámpara en toda la planta baja, que estaba totalmente abierta, daba la impresión de que no tuvieran dinero para construir paredes alrededor de las habitaciones. La cocina daba a un diminuto salón con un par de mantas apiladas a la perfección una encima de otra, y un asqueroso sofá viejo de color verde gastado, al que le faltaban trozos de tela. La cocina no estaba mucho mejor pues parecía que no la hubiesen limpiado en los últimos cincuenta años si es que era tan vieja. Debajo de unas cajas había un trapito azul que parecía ser muy suave, más que un trapo era un trozo de una mantita. Sin poder resistirse a la tentación de tocarlo, Sophie se acercó poco a poco. La anciana se había trasladado a la cocina para prepararle un té que le había ofrecido después de ayudarla con el saquito de patatas. No tenía nada que hacer pues su turno de trabajo había acabado hacía horas asique aceptó el té de la mujer después de que ella insistiera. La mujer quedaba oculta tras un armario lleno de cosas viejas y polvorientas, había algún juego de mesa antiguo y algunas ropas viejas. Estaba sola en esa habitación con la mantita azul, alargó el brazo para tocarlo cuando escucho unos pasos entrando en la casa. Sobresaltada al oír el suelo crujiendo dio un par de pasos atrás a trompicones. Alguien se dirigía a la habitación donde ella estaba y los nervios la estaban superando. Entonces entró un chico de más o menos su edad que le parecía muy conocido. Era el chico que había dormido en su casa. Aiden. Aunque tenía una expresión dura y un corte en el labio inferior además de que estaba totalmente cubierto de polvo y tierra seca.


			—¿Qué haces aquí? — inquirió con un tono desagradable.


			—Hola, yo...


			—Responde — ladró otra vez fulminándola con la mirada.


			—Es que... una mujer mayor...


			—¿No sabes hablar? — la interrumpió de nuevo con sequedad. 


			—Hola, Aiden — intervino la anciana que llegaba con dos tazas de té. — no seas mal educado y preséntate a mi amiga.
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